
Mt 25,31-46

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga en 
su gloria el Hijo del hombre (...) separará a unos de otros, como 
un pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a 
su derecha y las cabras a su izquierda. Entonces dirá el rey a los 
de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad 
el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me dis-
teis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo 
y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis 
a verme.” Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te 
vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de be-
ber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y 
te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a 
verte?” Y el rey les dirá: “Os aseguro que cada vez que lo hicisteis 
con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis.”
Y entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, 
id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque 
tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis 
de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y 
no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis.”»

Según nuestro Fundador y el magisterio institucional nues-
tro “destinatario”, nuestro “cliente”, es el mismo Jesús de 

a aret encarnado en las ersonas con adas a nuestro cuidado
uando acemos tanto es uer o ara usti car la urgencia de 

la humanización de la salud desde una antropología que ponga 
en la cúspide de la escala de alores a la persona, no podemos 
ol idarnos que, desde la óptica cristiana y carism tica, estamos 
llamados a dar un paso más.

o se trata sólo aunque tam i n  de un compromiso lantró-
pico sino de ser ir al mismo ios en la persona en erma.
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1 3 ni ersario del nacimiento del San enito Menni, Fundador

Mt 6,7-15

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando recéis, 
no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan 
que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues 
vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. 
Vosotros rezad así: “Padre nuestro del cielo, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo, danos hoy el pan nuestro de cada día, perdónanos 
nuestras ofensas, pues nosotros hemos perdonado a los que 
nos han ofendido, no nos dejes caer en la tentación, sino líbra-
nos del Maligno.” Porque si perdonáis a los demás sus culpas, 
también vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. Pero 
si no perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará 
vuestras culpas.»

Ser hom re signi ca esencialmente ser una criatura muy 
amada por Dios, en relación con El. Está claro que esto 

incluye también el escucharlo y hablar con Él, el mirarlo y dejar-
se mirar por Él.
Jesús nos hace partícipes de su propia oración, nos introduce 
en el diálogo del amor trinitario, ele a nuestro corazón y nues-
tras necesidades hacia Dios.
El P. Menni fue un enamorado de Jesús y por ello le brotaba 
una oración constante ya que todo le lle aba hacia Él. El amor 
llama a la relación.
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Lc 11,29-32

En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se 
puso a decirles: «Esta generación es una generación perversa. 
Pide un signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jo-
nás. Como Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo 
mismo será el Hijo del hombre para esta generación. Cuando 
sean juzgados los hombres de esta generación, la reina del Sur 
se levantará y hará que los condenen; porque ella vino desde 
los confines de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, 
y aquí hay uno que es más que Salomón. Cuando sea juzgada 
esta generación, los hombres de Nínive se alzarán y harán que 
los condenen; porque ellos se convirtieron con la predicación 
de Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás.»

Las lias y las fobias actúan en nosotros. De este modo los 
“e tranjeros” comienzan a poblar nuestras idas. o for-

man parte “de los nuestros”. Piensan y sienten de modo dife-
rente, son “impuros”
Estamos ante una página del e angelio que de ende el princi-
pio de inclusión y la no acepción de personas. Quien se siente 
“puro” se uel e autárquico, no necesita de nadie. Quien asu-
me sus inconsistencias abre las puertas a la tolerancia y tiene 
la capacidad de descubrir el bien y la erdad más allá de sus 
fronteras afecti as, ideológicas, profesionales, espirituales, re-
ligiosas
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Mt 7,7-12

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Pedid y se os dará, 
buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide 
recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre. Si a al-
guno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y 
si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que 
sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto 
más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los que le pi-
den! En resumen: Tratad a los demás como queréis que ellos os 
traten; en esto consiste la Ley y los profetas.»

“Pedid, buscad, llamad…” La in itación es clara  si queréis 
algo, mo eos, haced todo lo que esté en uestras manos, 

no os quedéis inmó iles.
De poco sir e la manifestación amarga de nuestra desazón o 
desilusión si no nos implicamos en la búsqueda creati a de so-
luciones.
Podemos seguir “tirando balones fuera”, criticando a este o a 
aquel, o asumir el E angelio, ponernos en faena y buscar juntos 
una ospitalidad reno ada.

ada desafío, cada di cultad, cada fracaso es una llamada al 
compromiso y a la participación de todos los que nos conside-
ramos Comunidad Hospitalaria.
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Mt 5,20-26

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si no sois mejores 
que los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que 
mate será procesado. Pero yo os digo: Todo el que esté peleado 
con su hermano será procesado. Y si uno llama a su hermano 
“imbécil”, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 
“renegado”, merece la condena del fuego.
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te 
acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, 
deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte 
con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con 
el que te pone pleito, procura arreglarte en seguida, mientras 
vais todavía de camino, no sea que te entregue al juez, y el juez 
al alguacil, y te metan en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de 
allí hasta que hayas pagado el último cuarto.»

Perdonar implica asumir una actitud constructi a de 
aceptación de la persona que me ha ofendido. Ello no es 

sencillo cuando las heridas son muy profundas.
Dado que Dios no solamente no quiere el mal sino que desea el 
bien, estamos in itados a comprometernos con el duro proceso 
de perdonar. Hacerlo de esta manera no es sino entrar en el 
misterio del dolor redentor de Jesús.
No podemos confundir el perdón y la reconciliación con un 
proceso de sanación afecti a de las relaciones interpersonales. 
Es posible estar emocionalmente afectados y, al mismo tiempo, 
optar por perdonar.
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